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The aim of this study was to determine body composition, body indexes and so-
matotype in handball players. Forty-eight players (21 men and 27 women) from a 
university team were evaluated. Anthropometric measurements were performed 
to obtain fat percentage, muscle mass, body indexes and somatotype. The results 
showed that the men had 11.82% body fat, with a meso-endomorphic somatotype. 
On the other hand, 22.49% and mesomorphic-endomorphic somatotype in wom-
en. These data are relevant to be able to make comparisons with top level players 
and to improve the body composition of athletes to try to achieve the best possible 
performance. 

El objetivo de este estudio fue determinar la composición corporal, índices corporales 
y somatotipo en jugadores de balonmano. Se evaluaron 48 jugadores (21 hombres y 
27 mujeres) de un equipo universitario. Se realizaron mediciones antropométricas 
para obtener porcentaje grasa, masa muscular, índices corporales y somatotipo. 
Los resultados mostraron que los hombres presentan 11.82 % de grasa corporal, 
con un somatotipo meso-endomórfico. Por otro lado, un 22.49 % y somatotipo 
mesomorfo-endomorfo en mujeres. Estos datos son relevantes para poder realizar 
comparaciones con jugadores de máximo nivel y para mejorar la composición 
corporal de los atletas para intentar alcanzar el mejor rendimiento posible.  
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1. Introducción

El balonmano es un deporte de alta intensidad y de contacto que requiere jugadores con una alta capacidad
física de fuerza, resistencia aeróbica y velocidad (Hoff & Almásbakk, 1995; Michalsik et al., 2013). Por otro lado, 
con el paso de los años, se ha visto un cambio en el físico corporal de los atletas de alto rendimiento (Mathews 

& Wagner, 2008; Sparvero & Warner, 2019), específicamente, en jugadores de balonmano se ha percibido un 
aumento y cambios en la forma, composición y su estructura corporal (Ackland et al., 2012; Holway & Garavaglia, 
2009; Norton & Olds, 2001), esto debido a diferentes factores como nutricionales, programas de entrenamiento o 
a una mejor captación de talento  deportivo(Ingebrigtsen et al., 2011). Estos cambios proporcionales del cuerpo 
pueden ser debido a la masa grasa o masa muscular. Se ha evidenciado que los aumentos en la masa muscular 
puede beneficiar la capacidad de lanzamientos y saltos (Michalsik et al., 2014; Ronglan et al., 2006). Algunos 
autores determinan que, entre mayor cantidad de masa muscular y menos porcentaje grasa, existe una eficacia 
en habilidades motoras durante la competición (Gorostiga et al., 2005; Granados et al., 2007; Massuça & Fragoso 
2015). Por otro lado, la masa grasa puede aumentar el riesgo de enfermades metabólicas para la salud derivadas 
al sobrepeso y la obesidad (García et al., 2021).

Las mediciones antropométricas en el ámbito del alto rendimiento son importantes y necesarias para 
determinar el estado físico del deportista (Ziv & Lidor, 2009), debido a que permite monitorear la composición 
corporal e identificar los efectos programas de entrenamiento y para la identificación de talentos (Holway & 
Garavaglia, 2009; Spamer & De la Port, 2006). La técnica antropométrica permite estimar la composición corporal 
como la masa grasa y masa muscular, la complexión morfológica de algunos segmentos corporales (Cointry et 
al., 2009; Urban & Kandrac, 2013) y el biotipo a través del método del somatotipo, indicando el componente 
endomorfo (adiposidad), mesomorfo (musculo esquelético) y ectomorfo (delgadez) Carter et al. (1990).

Diferentes estudios solo han utilizado algunas mediciones básicas de la antropometría como estatura, peso 
corporal e índice de masa corporal (IMC), que en definitiva no logran cumplir con una valoración completa para 
determinar el estado físico y morfológico del jugador de balonmano (Asci & Acikada, 2007; Buchheit et al., 2009; 
Gorostiaga et al., 2006; Marques et al., 2007). Por otro lado, el índice de masa corporal (IMC) que se utiliza en el 
ámbito de salud ha sido evidenciado que no es tan valido y confiable para clasificar a un deportista con obesidad 
y sobrepeso. Al respecto el índice de masa grasa (IMG) y el índice de masa libre de grasa (IMLG) (VanItallie et al., 
1990), son índices más precisos que el IMC ya que consideran la cantidad de grasa o la masa libre de grasa con 
relación a la estatura y el peso corporal. Si incrementa la masa grasa, el IMLG disminuye y si aumenta la masa 
muscular, aumenta el IMLG. Esta es una de las diferencias que permite al IMLG estimar correctamente el cuerpo 
y estado de salud de una persona. 

2. Objetivo
El objetivo de este estudio fue determinar la composición corporal, los índices corporales y el somatotipo en 
jugadores de balonmano en hombres y mujeres. 

3. Metodología

3.1. Participantes
Se realizó un estudio transversal, participaron 21 jugadores hombres (21.68 ± 2.57 años de edad) y 27 
mujeres (21.02 ± 2.36 años de edad). Los participantes pertenecían al equipo representativo de balonmano 
de la Universidad Autónoma de Nuevo León. Las mediciones antropométricas se realizaron previamente a la 
competencia fundamental. Todos los jugadores entregaron una carta de consentimiento informado para participar 
en este estudio.

3.2. Mediciones antropométricas 
Las mediciones antropométricas se realizaron en la primera hora de la mañana, con un ayuno de 4 horas y con ropa 
adecuada por personal certificado por la ISAK (Sociedad Internacional para el Avances en Cineantropometría) 
(Esparza et al., 2019). Todas las mediciones se tomaron del lado derecho del cuerpo y por duplicado. El error 
técnico de medición se siguió con las normas y recomendaciones de la ISAK (Esparza et al., 2019).

Las mediciones básicas como el peso corporal en kilogramos (kg), se midió con la báscula Tanita TBF-410 (0 – 
200 kg ± 0.01 kg), la estatura y talla sentado en centímetros (cm) con el estadiómetro SECA 213 (20-205 cm ± 5 
mm) y el banco antropométrico, respectivamente. El índice de masa corporal (IMC) se determinó con la fórmula
de la OMS (peso corporal kg / estatura en m2) (OMS, 2021).

Las mediciones de los pliegues cutáneos del tríceps, subscapular, bíceps, cresta ilíaca, supraespinal, abdominal, 
muslo y pierna en milímetros (mm), se realizaron con el plicómetro Harpenden (0-80 ± 0.2 mm; Harpenden 
Skinfold Caliper, John Bull British Indicators®, Inglaterra). Los perímetros corporales se realizaron de cabeza, 
brazo relajado, brazo flexionado, antebrazo, tórax, cintura, caderas, muslo 1 cm del glúteo, muslo medio y pierna, 
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con el equipo de la cinta métrica metálica (0 – 200 cm ± 0.2 mm, Lufkin). Por último, las mediciones de los 
diámetros óseos chicos, biepicondilo del húmero y fémur, con el equipo antropómetro de ramas chicas Tommy 
3 (Rosscraft), y los diámetros óseos grandes biacromial, biiliocrestal, Transverso del tórax y anteroposterior del 
tórax, con el equipo de antropómetro de ramas grandes Campbell 20 (Rosscraft).

3.3. Composición corporal 
La composición corporal se estimó con el método bicompartimental mediante la estimación de la densidad 
corporal con la ecuación de Withers et al. (1987) y posteriormente para estimar el porcentaje de grasa corporal 
se utilizó la fórmula de Siri et al. (1961). Y, con el método pentacompartimental de Kerr (1988), se estimó la masa 
muscular, masa adiposa, masa ósea, masa residual y masa piel. 

3.4. Índices corporales 
El índice de masa grasa (IMG) e índice de masa libre de grasa (IMLG) se realizaron con la fórmula de Vanltallie et 
al. (1990), donde el IMG = (masa grasa (kg) / estatura (m)2) y el IMLG = (masa libre de grasa (kg) / estatura (m)2).

3.5. Somatotipo 
Se utilizó el método del somatotipo de Carter et al. (1990), para obtener los tres diferentes biotipos (endomorfo, 
mesomorfo y ectomorfo). Posteriormente, se usó la escala de Carter et al., (1990), en el que define los valores de 
endomorfo como adiposidad  baja (rango 1 – 3), moderado (rango 3 – 5), alta (rango 5 – 7) y extremadamente 
alta (rango 7 – 9), en el valor de mesomorfo se define como desarrollo músculo esquelético bajo (rango 1 – 3), 
moderado (rango 3 – 5), alto (rango 5 – 7) y extremadamente alto (rango 7 – 9), y el valor de ectomorfo se define 
como linealidad baja (rango 1 – 3), moderado (rango 3 – 5), alta (rango 5 – 7) y extremadamente alta (rango 7 – 9).   

3.6. Análisis estadísticos 
El proceso estadístico se realizó con el programa del software SPSS (Versión 25). La normalidad de la varianza 
se analizó con la prueba de Kolmogorov-Sminrnov. Los resultados descriptivos se presentan con medias y la 
desviación estándar de las variables antropométricas (mediciones básicas, pliegues cutáneos, perímetros y 
diámetros óseos), de las masas corporales (método bicompartimental y pentacompartimental), los índices 
corporales y el somatotipo. 

4. Resultados
Se midieron un total de 21 hombres y 27 mujeres. Los hombres presentaron 80.35 kg de peso corporal, 180.01 
cm de estatura y un IMC de 24.81. Las mujeres obtuvieron 64.11 kg de peso corporal, 163.94 cm de estatura y un 
IMC de 23.87. La clasificación del IMC para ambos sexos se estableció como normopeso (Tabla 1). 
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Tabla 1. Mediciones antropométricas en hombres y mujeres.

Mediciones   Hombres
(n = 21)

Mujeres
(n = 27)

Mediciones Hombres
(n = 21)

Mujeres
(n = 27)

Mediciones 
básicas 

Edad (años)

Peso (kg)

Estatura (cm)

Talla Sentado (cm)

IMC (kg/m2)

Pliegues (mm)
Tríceps 

Subscapular Bíceps

Cresta ilíaca 
Supraespinal 

Abdominal 

Muslo

Pierna

Suma 6 Pliegues

Suma 8 Pliegues

21.68 ± 2.57

80.35 ± 6.77

180.01 ± 5.76

93.86 ± 2.95

24.81 ± 1.95

8.66 ± 2.45

11.33 ± 3.15

4.21 ± 0.97

16.47 ± 5.57

8.75 ± 2.67

16.56 ± 7.29

10.39 ± 3.16

7.40 ± 2.27

63.04 ± 17.42

83.80 ± 22.76

21.02 ± 2.36

64.11 ± 6.97

163.94 ± 4.82

87.84 ± 2.48

23.87 ± 2.68 

16.64 ± 5.36

15.19 ± 7.65

6.67 ± 2.28

22.25 ± 7.28

15.45 ± 5.97

24.74 ± 8.49

20.52 ± 7.48

14.15 ± 8.10

106.7 ± 37.23

135.5 ± 44.87

Perímetros (cm)
Cabeza

Brazo Relajado

Brazo Flexionado

Antebrazo 

Tórax 

Cintura 

Caderas 

Muslo máximo 

Muslo medio

Pierna

Diámetros (cm)
Biacromial 

Biiliocrestal 

T del tórax 

A-P del tórax

Húmero

Fémur

57.04 ± 1.27

31.57 ± 2.06

34.18 ± 2.10

28.00 ± 1.57

98.10 ± 3.76

79.99 ± 4.01

98.34 ± 3.94

58.47 ± 2.60

53.43 ± 2.39

38.00 ± 1.82

42.78 ± 1.85

28.62 ± 1.58

32.15 ± 3.65

20.98 ± 2.92

7.14 ± 0.34

9.96 ± 0.43

54.44 ± 1.26

27.91 ± 2.29

28.73 ± 1.90

23.80 ± 1.74

86.96 ± 4.83

71.81 ± 6.22

96.50 ± 4.81

58.77 ± 3.50

50.25 ± 8.03

34.82 ± 6.00

37.72 ± 1.48

27.08 ± 1.62

27.44 ± 1.44

18.27 ± 1.80

6.15 ± 0.44

9.12 ± 2.68

Nota. n: numero; IMC: índice de masa corporal; T: transverso; A-P: anteroposterior; kg: kilogramos; kg/m2; kilogramos 
entre metros al cuadrado; cm: centímetros; mm: milímetros.

El porcentaje de grasa estimado con la ecuación de Withers mostró en los hombres un valor promedio de 
11.82% lo que representa 9.63 kg de su peso corporal. Al respecto, las mujeres obtuvieron 22.49%, que significa 
14.63 kg del peso corporal (Tabla 2). Los resultados de la masa muscular, los hombres presentaron un 47.98% 
de musculo, y las mujeres 40.87%. Por último, la masa adiposa fue de 23.47 % en hombres y 33.40% en mujeres 
(Tabla 2). Por último, el IMG = 2.95 kg/m2 y IMLG = 21.85 kg/m2 en los hombres, y en las mujeres un IMG = 5.47 
kg/m2, y IMLG = 18.41 kg/m2 (Tabla 2).  

La estimación de la forma corporal con el somatotipo mostró valores promedio de 2.71 para el componente 
endomorfo, de 5.27 en mesomorfo y de 2.03 en ectomorfo, presentando un biotipo de meso-endomórfico en los 
hombres (Tabla 2). El biotipo individual de cada sujeto mostró que ocho jugadores son mesomorfo balanceado, 
siete jugadores presentaron una combinación entre el mesomorfo y endomorfo con un biotipo de meso-
endomórfico. Cinco jugadores presentaron una combinación entre el mesomorfo y ectomorfo, arrojando tres de 
ellos un biotipo de meso-ectomórfico y dos del biotipo de mesomorfo-ectomorfo. Por último, un jugador presentó 
un biotipo central (Figura 1). 

En el somatotipo de las mujeres, presentó en el componente endomorfo de 4.68, mesomorfo de 4.38 y 
ectomorfo de 1.62, presentando un biotipo de mesomorfo-endomorfo (Tabla 2).  De manera individual, el biotipo 
mostró en tres jugadoras un biotipo balanceado, dos fueron mesomorfo y otra ectomorfo. Veinticuatro jugadoras 
presentaron una combinación entre el mesomorfo y endomorfo, obteniendo ocho jugadoras el biotipo de meso-
endomórfico, seis jugadoras el biotipo mesomorfo-endomorfo, y diez jugadoras el biotipo de endo-mesomórfico 
(Figura 2).   
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Tabla 2. Método bicompartimental, índices corporales, método pentacompartimental y somatotipo en hombres y mujeres.

Hombres 
(n = 21)

Mujeres
(n = 27)

Método bicompartimental 
Porcentaje grasa 

Masa grasa en kg

Masa libre de grasa (kg)

Índice de masa grasa (kg/m2)

Índice de masa libre de grasa (kg/m2)

Método pentacompartimental (%)
Adiposo 

Musculo

Residual 

Óseo 

Piel 

Somatotipo
Endomorfo

Mesomorfo

Ectomorfo

11.82 ± 3.11

9.63 ± 3.18

70.72 ± 4.77

2.95 ± 0.89

21.85 ± 1.57

23.47 ± 3.81

47.98 ± 2.94

11.81 ± 1.48

11.75 ± 0.85

5.09 ± 0.24

2.71 ± 0.71

5.27 ± 1.06

2.03 ± 0.91

22.49 ± 5.36

14.63 ± 4.52

49.49 ± 4.47

5.47 ± 1.80

18.41 ± 1.46

33.40 ± 5.31

40.87 ± 4.51

9.42 ± 0.85

10.80 ± 0.99

5.50 ± 0.50

4.68 ± 1.40

4.38 ± 1.09

1.62 ± 0.99

Nota. n: numero; %: porcentaje; kg: kilogramos; kg/m2: kilogramos entre metros al cuadrado.

Figura 1. Distribución del somatotipo en la somatocarta en jugadores hombres de balonmano.  
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Figura 2. Distribución del somatotipo en la somatocarta en jugadoras mujeres de balonmano.  

5. Discusión
El balonmano es una disciplina que requiere esfuerzos de alta intensidad, por ejemplo, los saltos, esprints, 
lanzamientos y desplazamientos, en consecuencia, el rendimiento de estas requiere una adecuada preparación 
física y, por ende, unas características de composición física especificas a cada posición de juego (Ziv & Lidor, 
2009). Por lo que el objetivo de este estudio fue determinar la composición corporal, los índices corporales y el 
somatotipo en jugadores de balonmano. 

Una de las mediciones más importantes de la proporcionalidad es la estatura, en que los hombres presentaron 
una media de 180.01 cm y las mujeres 163.94 cm, estos datos están muy por debajo de las referencias tanto en 
hombres (184 a 198 cm) (Arifi et al., 2019; Chaouachi et al., 2009; Ghobadi et al., 2013; Gorostiaga et al., 2005; 
Gusic et al., 2017; Hammami et al., 2019; Hasan et al., 2007; Hermassi et al., 2015; Massuça & Fragoso, 2013; 
Matthys et al., 2013; Schwesig et al., 2016; Skoufas et al., 2003; Srhoj et al., 2002) como en mujeres (167 a 185 cm)  
(Bourgois et al., 2001; Čavala & Katić, 2010; Expósito et al., 2011; García et al., 2007; Granados et al., 2007; Mala 
et al, 2015; Milanese et al., 2011; Moss et al., 2015; Ruiz y Rodríguez, 2001; Vila et al., 2012;). 

Con relación al IMC, los hombres se encuentran con un rango de normopeso (24.81 kg/m2), estos resultados 
son similares a algunos estudios con población de jugadores europeos (Hasan et al., 2007; Massuça & Fragoso, 
2013; Schwesig et al., 2016) y jugadores de balonmano de playa (Gorostiaga et al., 2005). No obstante, un estudio 
(Ghobadi et al., 2013), donde se evaluaron las selecciones que asistieron al mundial de balonmano 2013, mostró 
que la mayoría de los países obtuvieron un IMC entre 24 kg/m2 (normopeso) a 26 kg/m2 (sobrepeso), marcándose 
más la clasificación de sobrepeso en los seleccionados europeos. En las mujeres arrojaron un IMC de normopeso 
(23.87 kg/m2), el cual también se encuentra muy por arriba de valores de otros estudios (Bourgois et al., 2001; 
Čavala & Katić, 2010; Expósito et al., 2011; García et al., 2007; Granados et al., 2007; Mala et al, 2015; Milanese et 
al., 2011; Milanese et al., 2012; Moss et al., 2015; Vila et al., 2012), donde suelen presentar un IMC de 21 kg/m2 
a 23 kg/m2, y se encuentran dentro del rango de normalidad del IMC de normopeso por la (OMS), sin embargo, 
debemos tomar con catela los resultados ya que los valores altos pueden deberse a la cantidad elevada del peso 
corporal y que aunado a ello puede una mayor cantidad de grasa corporal. 

En los resultados del porcentaje grasa, algunos estudios usaron métodos diferentes para obtener este 
compartimento, como la bioimpedancia, DEXA o la misma antropometría. En este estudio se utilizó el método de 
la antropometría para posteriormente usar la ecuación de Withers et al. (1987), en que los resultados mostraron 
una media de 11.82 % para los hombres y para las mujeres de 22.49 % de grasa corporal. Si comparamos estos 
resultados con otros estudios, podemos encontrar resultados similares en jugadores masculinos de nivel elite, 
jugadores de algunas ligas europeas, y de selecciones de países africanos y asiáticos (Chaouachi et al., 2009; 
Hasan et al., 2007; Hammami et al., 2019; Hermassi et al., 2015; Matthys et al., 2013; Skoufas et al., 2003). En 
consecuencia, el porcentaje grasa puede variar en las diferentes posiciones de juego, tal como sucede la posición 
de portero, donde el promedio de grasa corporal puede ser mayor respecto a otras posiciones (Matthys et al., 
2013). Por otro lado, las mujeres, presentaron valores de porcentaje grasa por encima a otros valores de algunos 
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estudios de jugadoras de selecciones europeas, jugadoras de la liga inglesa y jugadoras elite (Granados et al., 2007; 
Mala et al., 2015; Moss et al., 2015), no obstante, un estudio (Milanese et al., 2012) en jugadores de liga italiana 
arrojó datos más elevados, probablemente por utilizar un método de medición diferente a la antropometría como 
es la DEXA. 

Después de haber obtenido la masa grasa y masa libre de grasa, se utilizaron las fórmulas de los índices 
corporales, tanto el IMG e IMLG. Nuestros deportistas presentaron un IMG de 2.95 kg/m2 en hombres y 5.47 kg/
m2 en las mujeres, comparado con otros estudios, observamos que los hombres y mujeres se encuentran con 
valores un poco más elevados, arrojando mínimas diferencias de los estudios con jugadores masculinos (Hasan 
et al., 2007; Hermassi et al., 2015; Matthys et al., 2013; Skoufas et al., 2003) y femeninos (Granados et al., 2007; 
Mala et al., 2015; Moss et al., 2015), aunque los estudios con jugadores africanos, de playa y jugadoras italianas 
mostraron valores superiores a los nuestros (Chaouachi et al., 2009; Gorostiaga et al., 2005; Hammami et al., 
2019; Milanese et al., 2012). 

En lo que se refiere al IMLG, los hombres obtuvieron 21.85 kg/m2 y las mujeres 18.41 kg/m2. Estos resultados 
son semejantes al estudio de Hasan et al. (2007), que con jugadores masculinos de selecciones de países de Asía 
arrojaron un IMLG entre 20 a 23 kg/m2. También en las mujeres se hallaron resultados similares como el estudio 
de Granados et al. (2007), Mala et al. (2015), Milanese et al. (2011) y Moss et al. (2015) que oscilan entre un IMLG 
de 17 a 18 kg/m2. Otros estudios si mostraron resultados más bajos que los nuestros como el de Chaouachia et al. 
(2009), Hammami et al. (2019), Hermassi et al. (2015), Matthys et al. (2013) y Skoufas et al. (2003), aunque hay 
que recordar que estos datos pueden deberse al método de medición que utilizaron para obtener la masa grasa y, 
por ende, la masa libre de grasa.

La masa libre de grasa o masa magra es la masa del cuerpo que contempla la masa de los huesos, órganos, piel y 
musculo. En este estudio se obtuvo específicamente la masa muscular, a través del método pentacompartimental, 
donde un 47.98 % en hombres y 40.87 % en mujeres de la masa corporal representa la masa muscular. Estos 
resultados son muy similares al estudio con jugadores de la selección de Inglaterra, no obstante, no coinciden 
con algunas selecciones de países asiáticos, ya que sus resultados se encontraban por encima del 50 % de masa 
muscular (Hasan et al., 2007). Otras investigaciones con muestra femenina mostraron valores muy por debajo 
de nuestros datos, tal como los estudios de Expósito et al. (2011), López-Walle et al. (2014) y Vila et al. (2012), 
donde jugadoras españolas de elite por posición y por categoría, y jugadoras universitarias en México, arrojaron 
valores entre 35 a 38 %. Mientras en el estudio de Ramos-Angulo et al. (2018) con jugadoras de elite sí coinciden 
con nuestros resultados. Estas diferencias que presentan los estudios de Expósito et al. (2011), López-Walle et 
al. (2014) y Vila et al. (2012) pudieran deberse al método que usaron que fue la ecuación de Lee et al. (2000), 
formula que tiende a subestimar la masa muscular. Un solo estudio (Ramos-Angulo et al., 2018) utilizó la ecuación 
de Kerr (1988). Por lo cual, la diferencia de la masa muscular en diferentes estudios puede deberse al uso de 
distintas fórmulas.   

Los resultados del somatotipo mostraron en los hombres un biotipo de meso-endomórfico, y en las mujeres de 
mesomorfo-endomorfo, indicando como un biotipo suficiente para deportistas, pero no lo ideal, por el alto valor 
en los componentes de endomorfo (adiposidad). Aunque estos resultados son muy similares a otros estudios con 
jugadores de alto rendimiento (Massuça & Fragoso, 2013; Ramos-Angulo et al., 2018), jugadores por categoría 
(Expósito et al., 2011; López-Walle et al., 2014; Ruíz & Rodríguez, 2001) y jugadores por posición de cancha (Vila 
et al., 2012). 

Los valores de los tres biotipos con la escala de Carter et al. (1990) mostró que los hombres se encuentran con 
un endomorfo (2.71; rango 1-3) de baja adiposidad, el mesomorfo (5.27; rango 3-5) como moderado desarrollo 
muscular y el ectomorfo (2.03; rango 1-3) como linealidad baja. En el estudio de Massuça y Fragoso (2013) con 
jugadores de alto rendimiento mostraron valores similares al nuestro estudio para el componente del endomorfo 
(baja adiposidad), pero en el mesomorfo arrojaron un alto desarrollo muscular, este último estando por encima de 
nuestro valor. En el caso de las mujeres, los valores para cada componente mostraron en el componente endomorfo 
(4.68; rango 3-5) una moderada adiposidad, el mesomorfo (4.38; rango 3-5) como moderado desarrollo muscular 
y el ectomorfo (1.62; rango 1-3) como linealidad baja. Estos resultados concuerdan con los estudios de Expósito 
et al.  (2011), López-Walle et al. (2014), Ramos-Angulo et al. (2018), Ruíz y Rodríguez (2001) y Vila et al. (2012). 
Todas las jugadoras presentan un moderado desarrollo muscular en el mesomorfo, aunque hay jugadoras que 
pueden llegar a presentar valores bajos por ser de categorías juveniles y por posición como la de portero (Ruíz & 
Rodríguez, 2001; Vila et al., 2012).

Otras mediciones para evaluar la proporcionalidad además del somatotipo son los diámetros óseos, si 
comparamos nuestros resultados con otros estudios, observamos datos muy similares tanto en hombres (Arifi et 
al., 2019; Gusic et al., 2017; Massuça & Fragoso, 2013; Srhoj et al., 2002) como en mujeres (Bourgois et al., 2001; 
Čavala & Katić, 2010; Expósito et al., 2011; Milanese et al., 2011; Moss et al., 2015;). Hay que recordar que las 
dimensiones del ancho del hueso se deben a la cuestión genética y no al estilo de vida o disciplina deportiva que 
se practica (Cointry et al., 2009).
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6. Conclusiones
Los jugadores universitarios de balonmano de nuestro estudio mostraron un mayor predominio del componente 
del biotipo meso-endomórfico para hombres y mesomorfo-endomorfo en mujeres con valores de talla y masa 
corporal más bajos que jugadores de balonmano de otros niveles competitivos para ambos sexos. Los niveles 
del porcentaje de grasa corporal y masa muscular también presentaron valores diferentes a otros estudios con 
muestras de jugadores de nivel profesional; sin embargo, debemos tomar con mucha cautela los resultados ya 
que los métodos empleados para estimar cada uno de los competentes de la composición corporal es diferente. 
Por lo tanto, las características de los jugadores pueden jugar un papel muy importante en el desempeño de los 
deportistas para alcanzar el máximo nivel de competencia.   
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